




ANUARIO 1999 

INSTITUTO DE ESTUDIOS ZAMORANOS 
"FLORIÁN DE OCAMPO" (C.S .I.C.) 





• anuario 

INSTITUTO 
DE ESTUDIOS 
ZAMORANOS 
FLO IÁN 



ANUARIO DEL I.E.Z. FLORIÁN DE OCAMPO 

l.S.S.N.: 0213-82-12 

Vol. 16, 1999 

EDITA: 

INSTITUTO DE ESTUDIOS ZAMORANOS «FLORIÁN DE OCAMPO» 

Directora: Carmen Seisdedos Sánchez 

Secretario de redacción: José-Andrés Casquero Fernández 

Consejo de redacción: Mi guel Gamazo Pelaez, Ju sto Rubio Cobos, Pedro García Alvarez, 
Hortensia Larrén Izq uierdo , Eusebio Gon zá le z García, Berna rdo 
Calvo Brioso, Juan-Andrés Blanco Rodríguez, Tomás Pierna Beloso, 
Concepción Rodríg uez Prieto , Tránsito Pollos Monrea l, Eugenio 
García Zarza. 

Secretaría de redacción: Inst ituto de Estudios Zamoranos «Florián de Ocampo» 
Diputación Provincial de Zamora 
C/. Ramos Carrión , 1 1 - 49001 Zamora (España) 
Correo electrónico: ies@ hel com.es 

SUSCRIPCIONES, PRECIOS E INTERCAMBIO: 
Instituto de Estudios Zamoranos «Flori án de Ocampo» 
Diputación Provincial de Zamora 
C/. Ramos Carrión , 1 1 - 49001 Zamora (España) 
Correo electrónico: ies@ helcom.es 

Los trabajos de investi gac ión publicados en el ANUARJO DEL J.E. Z. «FLORlÁN DE OCAMPO» 
recogen, exc lu s iv amente , las apo rtaciones c ientíficas el e sus auto res . El Anuario declina tocia 
responsab iliclacl que pudiera derivarse ele la infracción ele la propieclacl inte lectual o comercia l. 

© lnstituto ele Estudios Zamoranos «Florián ele Ocampo» 
Consejo Superior de Investi gac iones Científicas (C.S.I.C. ) 
Diputac ión Provincial ele Zamora 
Dise1io de portada: Ángel-Luis Esteban Ramírez 
Imprime: HERALDO DE ZA MORA , artes gráfi cas. Santa Clara, 25 

49014 Zamora (España) 
Depósito Lega l: ZA - 297 - 1988 



ÍNDICE 





ARTICULOS 

ARQUEOLOGÍA 15 
Arturo Balado Pachón : Intervención arqueológica en las murallas del 
Castro de las Labradas en Arrabalde (Zamora) ................ .. ............... . 17 
Jesús-Carlos Misiego Tejada, Gregario José Marcos Contreras, Miguel 
Ángel Martín Carbajo, Francisco Javier Sanz García, Manuel Doval 
Martínez y Roberto Redondo Martínez: Excavación arqueológica en el 
solar de la C!. Obispo Regueras, 67, c/v CI. Venezuela, de Benavente 
(Zamora) .................. ...... ............................. ......... ..... ... ..... ..... .... ........... 43 
Gregario José Marcos Contreras, Jesús-Carlos Misiego Tejeda, Miguel 
Ángel Martín Carbajo, Francisco Javier Sanz García, Mª Isabel García 
Martínez y Pedro Francisco García Rivero: Excavación arqueológica 
en la calle de la Merced, en Toro (Zamora) .......... .......... .......... .... ....... 59 
Miguel Ángel Martín Carbajo, Gregario José Marcos Contreras, Fran-
cisco Javier Sanz García, Jesús-Carlos Misiego Tejada, Luis Alberto 
Villanueva Martín y Franci sco Javier Ollero Cuesta: Excavación ar-
queológica en el solar de plaza de la Horta , sin. Zamora .. ................. 73 
Ana Isabel Viñé Escartín y Mónica Salvador Yelasco: Intervención ar­
queológica en un solar sito en el primer recinto amurallado de la ciu-
dad de Zamora: Rúa de los Notarios - C!. Peñ.asbrinques .... ............ ... 95 

ARTE ........................ ...... ........................ .... ............ .................. .. ... .................. 107 
Manuel Pérez Hernández: Obras de Pierres Lombardo, Juan de León 
y Juan Magarza en la provincia de Zamora ............ ...... ...... .......... ....... 109 



10 ANUAR IO 1999 - l.E.Z. «FLOR IÁN DE OCAMPO» 

lnocencio Cadiñanos Bardeci: Noticias de arquitectura :amorana, si-
glo XVII/ .. ... ....... .... ...... ................. ......... ...... ...... .................. .......... ..... .. .. 12 1 
María Dolores Teijeira Pablos: La demolición de la torre del Salvador 
de Zamora en el siglo XIX. Un debate sobre el concepto de Patrimonio 
Histórico ................ ........... ........ .......... ..... ............ ........... .... ................... 135 
Teresa Hernández Fernández-Pacheco: Retablo de la iglesia de los 
Santos Justo y Pastor de Villa/ verde de Juste/ (Zamora) ..................... 14 1 
Manuel de la Granja Alonso: El retablamento barroco de la iglesia de 
Santa María del Moral de Villafá.fl/a (Zamora) ...... .......... ........ .. .. .. ..... 149 

BIOGRAFÍAS ................ .......... ... .............. .......... ...... .. .... ......... ....... .............. ... 159 
Antonio Linaje Conde: Un profesor salmanticense Luis Corrés Vá:-
que: (t 12-2-1990) ¿El último humanista? ....... .............. ...... .......... ...... 16 1 

ETNOGRAFÍA 177 
Carlos Montes Pérez: Vida rural y creencias populares en la comarca 
del Vino zamorana. Análisis antropológico de lo sagrado ................... 179 
Carlos Gutiérrez García y Julián Espartero Casado: La lucha como ac-
tividad lúdica tradicional en la comarca de La Guareña ........ ...... ...... 209 

FUENTES DOCUMENTALES. .... ......... ....... ..... ... ......... .. .. .... .......... ..... .. ........ 253 
Antonio Matilla Tascón: Documentación referente a Zamora y su pro-
vincia ( 11) .. .. . . . . . . . . .. . ... ... ... . .. . . . .... . .. . ......... ... . . . . . . . . . . .. .. .... .. . . . . . . . . . . .. . ..... .. . . . . . 255 

GANADERÍA ...... ............. ......... ...... ......... .. ............ ......... .. .. ....... .. .......... .. ... ... . 26 1 
José-Emilio Yanes García: Un patrimonio vivo de todos: El asno :a-
morano-leonés ... ....... ... ................ ...... ........ ... .. .. .......................... .... ....... 263 

HISTORIA .. .... ..... .................... ...... ............... ....... ... .... ............ ...... .............. ..... 28 1 
Elías Rodríguez Rodríguez: Actuaciones de los alcaldes mayores de 
la Orden de Santiago en Villaf~fi!a .. .................. .................. .. .............. 283 
Manuel Carriedo Tejedo: Episcopologio zamorense del siglo X ........ .. 347 

LINGÜÍSTICA ....... ...... ..... .... .... .... ........ ............. ....... ...... ... .. ...... ....... ......... .... . 367 
Juan Carlos González Ferrero: la desdiafectalización de las hablas de 
Zamora según los materiales del ALPI y del ALEP ................ ..... ........ 369 
José-Ramón López de los Mozos y José Antonio Ranz Yubero: Estu-
dio de algunos topónimos contenidos en la colección diplomática del 
Monasterio de Nuestra Señora de Va /paraíso (Zamora) ...... .............. .. 433 



ÍNDICE 11 

LITERATURA .................. ..... .... ..... .. .... ..... ....... .. ..... .. .. .... ... ...... ... .................. .. 453 
Ángel Sánchez Pascual: Claudia Rodríguez, desde la muerte .... .... ... .. 455 

SOCIOLOGÍA .... ..... ............ ..... ... ... ................. .... ..... .. .... ...... .. .. ... ............. .. .. ... 469 
Susana Liquete de las Heras: Elementos de reflexión para abordar la 
situación de la mujer en Sayago (Zamora) .............................. ...... .. .... 471 

MEMORIA DE ACTIVIDADES .. ... .... .... ..... .. .... ... ... ... ..... ....... .. ..... ... .. ... .. .. .... 489 
Memoria año 1999 .. . . . . . . ... ...... . .. ... .. .. ........ .... ... .. ... ... ... .. . .. .. ..... .. ... .. . . ...... 49 l 

NORMAS DE PUBLICACIÓN .. .... ..... ..... .... ... ... .......... ... ...... ... ..... .. ............ ... 499 
Normas para los autores sobre la publicación de artícu los en e l Anua-
rio de l I.E.Z. «Florián de Ocampo» ... .... .. .... .... .... ........................... ...... 501 

RELACIÓN DE SOCIOS DEL I.E.Z. .. ... ............................. .. .. ....... .. .... .... .... 503 

Relac ión de socios ......... .... .... ....... ......... ..... ....... ... .. .... ...... ..... .... .. .... .. .. 505 





/ 

ARTICULOS 









EL RETABLAMENTO BARROCO DE LA IGLESIA DE 
SANTA MARÍA DEL MORAL DE VILLAFÁFILA 

(ZAMORA) 

MANUEL DE LA GRANJA ALONSO 

Los estilos renacentista y barroco son los únicos ex istentes actualmente en los 
retab los de la iglesia de Sta. María del Moral de Villafáfi la. Ambos tienen por base 
el natu ralismo, pero mientras que el primero se limita a copiar la naturaleza el 
segundo la exalta, consiguiendo mover e l corazón del creyente llevándo le al asce­
ti smo y mistic ismo. 

«El retablo ha de considerarse como un elemento insusti tuible en la fo rmac ión y 
práctica devota de los fi eles» (MARTÍN GoNZÁ LEZ, J.J . «Historia de la escultura», p. 
2 16) . Ha de sustituir a las portadas de las igles ias , tan desarrolladas en el Gótico 
(catedrales de Burgos , de León, Toledo, etc.), porque en estos estil os : Renacimien­
to y Barroco éstas ti enen un menor desarro llo artís tico. 

La misa, de espaldas a l pueblo (as í se hacía hasta los tiempos del Concilio Vati ­
cano 11, de l siglo actual), requería que los retablos reflejasen cuadros que acompa­
ñaran a los fie les en sus plegarias . Se tiende a resaltar lo sobrenatu ral, que impone 
el Conci lio de Trento, de la Contrarreforma, ante los protestantes, que reprimen e 
inc luso destruyen los retablos e imágenes. 

La escultu ra ha de ser fie l expres ión del espíritu, belleza de l alma sobre el cuerpo, 
aunque también, en la figura se haga culto, a la belleza corporal en la personalidad. 

El retablo barroco presenta gran monumenta lidad. Es un sólo cuerpo agigantado 
(al contrario que el renacentista que presenta varios) . La columna salomónica o tur­
binada es la más frecuente. Más que soporte es un objeto decorativo. Su fuste, cua­
jado de hojas , pámpanos y rac imos de vid, son representativos de la Eucari stía. E l 
estipite, tronco de pirámide invertido complicado con la adición de otros cuerpos : 
cuellos con grandes estrangulamientos y capitel corinto, tienen amplio desarrollo. 
Los grutescos adornan los espac ios netos, fr isos y columnas. La roca lla es el adorno 
más generalizado por su forma arriñonada y disimétrica, se presta apropiadamente al 
juego de superfic ies y volúmenes del retablo (RODRÍGUEZ C. CEBALLOs, Alfonso, «El 
Retablo Barroco», Cuadernos de Arte. Historia 16 , nº 72). El retablo barroco es pro­
fus ión ornamental. 

La imagen tiene vida, independiente del retablo que la contiene. Retablo e imagen 
sólo raramente pertenecen al mismo autor, sino a varios. El retablo es obra de reta-
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blistas y ensambladores, la imagen del imaginero, que suele ser único. A la imagen 
dentro del retablo, se le hace llegar la plegaria. Sobre ella se medita e incluso se le 
hace partícipe de la vida real del creyente. El retablo contribuye a esta representación. 

El retablo barroco suele estar construido de madera de pino, en Castilla y León 
generalmente, de la Sierra de Soria. También puede ser de otras maderas, nogal, 
etc., aunque el valor de éstas les hace generalmente prohibitivos. Puede llevar tam­
bién, en sus apliques, maderas de árboles frutales: peral, manzano, etc. Construido 
el retablo se policroma (excepto en los construidos con maderas nobles) a fin de 
conseguir superficies de calidad y reflectantes a la luz. 

La escultura se desarrolla en el taller artesano. Le componen el maestro escul­
tor, los oficiales y los aprendices. Cuando el primero desaparece, el oficial más 
cualificado pasa a ocupar su puesto. Entre el maestro ejecutor y el mayordomo de 
la cofradía ordenante de la ejecución del retablo se hacen contratos mediante escri­
tura , ante escribano, con explicación de lo concertado. El escultor ha de admitir, al 
final del trabajo, la crítica y tasación por otros maestros, obligándose a enmiendas 
y variaciones en lo ejecutado, si no estuviese de acuerdo con lo concertado. 

Dentro del barroco, la escuela de Valladolid representa la cúspide del Barroco 
Español. Sus primeros seguidores: Esteban Jordan, Francisco de la Maza, Francisco 
Rincón y Pompeyo Leone son prebarrocos, pues enlazan con el renacimiento manie­
rista de Becerra y después, el más importante de todos: Gregorio Fernández y sus 
seguidores: Francisco Díez de Tudanca, Antonio Ribera de Toro, Antonio Solanes, 
Tomás de la Sierra, Manuel Rincón, etc. Junto a esta Escuela surgieron en Castilla, 
otras no tan notables: Escuela de Toro con Sebastián de Ucete y Esteban Rueda. 

Los retablos que vamos a estudiar corresponden todos ellos al tipo de retablo 
camarín u hornacina, por que en el centro del mismo se abre amplia arcada, bajo la 
cual se coloca la imagen venerada. 

RETABLO l. CABECERA DE LA NAVE LATERAL DEL NACIENTE O DE 
LA EPÍSTOLA 

Estilo barroco prechurrigueresco. Siglo XVII, 16991• Es conocido con el nombre 
de «San Antón» o de «San Antonio Abad». Medida 4 x 2,5 m. 

Procede de la derruida iglesia de San Pedro. Puede ser, aunque no con toda 
seguridad, el que era de Santa Lucía de la misma iglesia. Su autor es el benaven­
tano Francisco Díez: «Doscientos reales que se dieron a Don Francisco Díez escul­
tor vº de Benavente por cuenta del retablo que está haciendo para Santa Lucía» en 

1 El retablo actual de San Antonio Abad no es el que había en esta igles ia con anterioridad a Ja ampliación de 
1904. Éste era gótico pues contenía unas notables tablas, que representan las tentaciones de San Antonio. Fueron ven­
didas al obispado de As torga por 2.500 pts. en 1908 (Lib. Fabr. Sta María. 1897- 1968, p. 22). 
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1698 (Libr. Fábr. San Pedro, 1605-
1714, pág. 284). 

El retablo fue terminado al año 
siguiente, pues en las cuentas de 1699 se 
consignan dos partidas de gasto: una 
para acabar de pagarlo «mas da por des­
cargo doscientos treinta y siete reales y 
medio que se dieron a Francisco Díez vº 
de Benavente, con el que se acabó de 
pagar el retablo que se hizo para Santa 
Lucía», la otra para «ir por el retablo a 
Benavente» (Lib. Fábr. San Pedro pág. 
287 vta. PÉREZ BRAGADO, C., Villa/áfila: 
sus iglesias parroquiales, 1996, p. 429). 

Presenta este retablo, en sentido 
vertical, tres partes: banco, cuerpo y 
ático. 

El banco lleva cuatro grandes repi­
sas o cartelas , basamento de las colum­
nas del cuerpo, que le dividen, en sen­
tido horizontal , en tres zonas: dos 
laterales pequeñas y una mayor central. 
Esta se presenta como un espacio 
plano recubierto de filigranas. 

El cuerpo, el más importante, lleva 
cuatro grandes columnas salomónicas 
de cinco espiras, a distinto nivel hori-

FOTO 1. Iglesia de Sta . María del Moral , Villafájila . 
Retablo I de la nave de la Epístola. 

Barroco, siglo XVII . 

zontal, con abundante decoración de racimos de uva y retorcidos tallos con hojaras­
ca y flores (típico Churriguera), terminadas en capitales corintios y estípites decora­
dos, que soportan los «machones» del ático. En el paño central se encuentra una 
grande y profunda hornacina, de arco de medio punto, que contiene la imagen de San 
Antonio Abad, rodeada por un marco saliente que en la parte superior se quiebra, 
dando lugar a las nominadas «orejas», «codillo» y «tanganillo», formando un astrá­
logo de piedras y gallones. En el centro, sobre el marco, se desarrolla una gran cor­
nucopia. Entre las columnas laterales a cada lado, a distinto nivel horizontal , lleva 
unos espacios lisos, transversalmente cortados por bandas inclinadas, sobre los cua­
les hay unos apliques colgadizos de abultados frutos. 

El ático está constituido por cuatro «machones» desiguales que se apoyan sobre los 
estipites de las columnas, (diferencia de los retablos Churriguerescos, que llevan aquí 
también columnas salomónicas. MARTÍN GONZÁLEZ, J.J., Escultura Barroca Castella­
na. T.I. p. 68) de los cuales los más centrales se adornan con pequeños «festones» 
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(generalizados desde mediados del siglo XVII). Estos «machones» siguiendo el orden 
del cuerpo, dan origen a tres espacios de los cuales el central lleva una pintura, al óleo, 
que representa a San José y a la Virgen entregando el Niño Jesús al anciano Simeón, 
por inspiración del Espíritu Santo, bajo forma de paloma. Los espacios laterales llevan 
adornos consistentes en frutos y hojarasca. La pintura va orlada y rematada por una 
gran cornucopia. Este ático va rodeado por un arco de tipo ojival plagado de rocalla. 
Los «machones» van cubiertos por sobresalientes cornisas o guardapolvos. 

Todo el retablo está dorado en su mayor parte mientras el resto, para favorecer 
las reverberaciones luminosas, presentan coloraciones rojas y azules (capiteles y car­
telas). Esta policromía se repite en Jos demás retablos barrocos que a continuación 
señalamos, lo que hace innecesario señalizarlo. 

RETABLO 1 CABECERA DE LA NAVE LATERAL DEL PONIENTE O DEL 
EVANGELIO 

Estilo baJToco prechurrigueresco. 
Siglo XVII, 1694. Retablo conocido 
con el nombre de las «Angustias», por 
encontrarse en él «La Piedad». Medida 
3,75 X 2,50 m. 

Procede de la iglesia de San Pedro. 
Se hizo en 1694 y costó 1.286 reales 
(Lib. Fábr. San Pedro. 1605-1714, p. 
278 vta.). Su autor es seguramente el 
mismo del anterior de San Antón, el 
benaventano Francisco Díez. Se doró 
en años posteriores, pagándose 3.000 
reales (Lib. Fábr. S. Pedro, p. 289). 

Este retablo, como el anterior, pre­
senta: basamento, cuerpo y ático, aun­
que algo diferentes. 

El banco lleva dos grandes ménsu­
las o cartelas, basamento de dos de las 
columnas del cuerpo, que le dividen, 
en sentido horizontal, igualmente en 
tres espacios: el central rectangular 
bordeado por un marco, con imitación 
de piedras engarzadas, que en la parte 
superior lleva sus «orejas» -salientes 
y quebradas- y entre ellas una comu-

FOTO 2. Iglesia de Sta . María del Moral, Vil/a/áfila . 
Retablo I de la nave del Evangelio. 

Barroco siglo XVII . 
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copia. En su interior se encuentra un pequeño tabernáculo. Los espacios laterales, 
uno a cada lado, llevan a su vez dos porciones recuadradas en sentido vertical, de las 
cuales la más exterior contiene un aplique de racimo afrutado. 

El cuerpo lleva en su centro una gran hornacina, donde se encuentra la imagen 
titular. Exteriormente presenta un marco en cuya parte superior hay dos segmentos 
de arco, de curvatura opuesta, unidos por otro recto. Un cordón sube hasta el ático 
bordeando la hornacina. Lateralmente nos encontramos con cuatro grandes colum­
nas salomónicas de cinco espiras --dos a cada lado--, con decoración idéntica a la 
del retablo anterior, colocadas escalonadamente y muy próximas. Sobre ellas van los 
capiteles y estipites que soportan el ático. Un espacio exterior rectangular, «tarjas» o 
«tarjetas», a cada lado, con colgadizo afrutado completa este conjunto corporal. 

El ático, de tamaño menor al anterior, tiene una porción central , con abundancia 
de grutescos y hojarasca, limitadas por los «machones», colocados sobre los estípi­
tes de las columnas centrales. Tiene decoración con apliques de colgadizos afruta­
dos. Sobre ellos lleva segmentos de cornisas. No tiene «aletas» laterales, corriente en 
los retablos de este tipo. 

Como el retablo anterior, presenta idénticos dorados y coloraciones. Las columnas 
y espacios planos, que llevan ambos retablos, al recibir y reflejar la luz solar de la 
mañana o tarde, en cada caso, penetrante por la ventana próxima, dan cierto aire de 
luminosidad grandiosa, «luminarias de oro bruñido» la llama Pedro Echevarría Goñi, 
«Policromía Renacentista y Barroca», Cuadernos de Arte Español, nº 48, p. 30. 

RETABLO II. DE LA NAVE LATERAL DEL PONIENTE O DEL EVANGELIO 

Estilo barroco prechurrigueresco. Siglo XVII. Es el retablo de mayores dimen­
siones de los cuatro barrocos que presentamos. Medida 4,50 x 3,75 m. 

Nada sabemos de su origen, aunque hay que afirmar proceda de alguna de las igle­
sias derruidas de Ja villa. No hay documentación. Sin embargo, nos atrevemos a indi­
car que su escultor puede ser el mismo de los dos retablos anteriores. Es totalmente 
semejante al primero, en toda su figura . Lo describiremos ligeramente. Presenta 
banco, cuerpo y ático. 

El banco contiene las repisas , basamento de las columnas del cuerpo, que dan ori­
gen a tres espacios: el central mayor, recubierto de filigrana , y los laterales menores, 
a distinto nivel horizontal del resto , contienen grutescos. 

El cuerpo lleva en su centro una gran hornacina, de arco de medio punto, que 
se apoya en salientes laterales de la misma. Bordeándole va un marco, que se quie­
bra en «oreja», para alojar una gran cornucopia. A cada lado de la hornacina lleva 
dos columnas salomónicas, a distinto nivel horizontal, de cinco espiras con abun­
dante decoración vitícola, terminadas en sus capiteles corintios y estipites. Segui­
damente tiene porciones planas (aprovechadas inadecuadamente, pues no hay hor-
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FOTO 3. Iglesia de Sta . Maria del Moral, Villa/áfila . Retablo 11 de la nave del Evangelio. Barroco, siglo XVII . 

nacinas, para colocar las imágenes de la Virgen de Fátima y San José que por ser 
de estilo distinto desmerecen el conjunto). Otras dos columnas salomónicas, seme­
jantes a las anteriores, y al mismo nivel de la porción plana, dan término a este 
cuerpo. 

El ático en su centro lleva un cuadro, pintado al óleo, representando la Visitación 
de la Virgen a su prima Sta. Isabel. Cuatro machones (dos a cada lado), que corres­
ponden a las columnas del cuerpo, terminan en nuevos estipites con sus comisas. 
Todo el conjunto tiene forma semicircular con un reborde liso exterior. 

Muy posiblemente, a juzgar por la semejanza, el escultor benaventano al construir 
estos retablos estudiados, conocía los correspondientes de las iglesias de Santa Cru.z 
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de Medina de Rioseco, de Juan Argüelles (1663) y de San Martín de Valladolid 
( 1672) de Pedro de Cea, realizados algunos años antes. 

¿Nos encontramos con un foco escultórico en Benavente al final del siglo XVII o 
se trata de un taller aislado? Nada sabemos, lo que sí nos consta es que en 1728 el 
escultor Francisco Díez era vecino de Toro e hizo las puertas de San Lorenzo del 
Real de la misma. ¿Formó parte de la Escuela de Ucete - Rueda? 

RETABLO 11. DE LA NAVE LATERAL DEL NACIENTE O DE LA EPÍSTOLA 

Estilo barroco churrigueresco. Siglo XVIII. Retablo conocido con el nombre del 
Ecce Horno. Medida 4 x 3,25 m. 

Procede de las iglesias derruidas donde estaría situado en su ábside, dada la cur­
vatura semicircular del mismo. Aunque no con seguridad, nos atrevemos a asegurar 
que fuese el retablo mayor de la iglesia de San Pedro, pues ésta presentaba cabecera 
de ábside pentagonal en su nave central. Actualmente aparece tangente a la pared, 
pues tiene los bordes exteriores cerrados con visibles maderas. 

Presenta tres tramos: banco, cuerpo y cascarón o ático. 
El banco tiene una parte central y dos laterales separadas por las bases de las colum­

nas del cuerpo. Esta parte central lleva, en los lados, dos pequeños rectángulos, uno a 
cada lado, en sentido vertical. Su centro contiene un dibujo escalonado sobre cuya parte 
superior se encuentra una cornucopia. Los espacios laterales están agrutescados. 

El cuerpo presenta planta mixtilínea: lleva calles laterales cóncavas y la central 
recta, separadas por columnas churriguerescas, que contienen tres hornacinas, la del 
centro mayor y más profunda que las laterales, éstas muy superficiales (al avanzar el 
siglo XVII se hacen menos profundas) culminan aveneradamente. Ambas están 
rebordadas, más intensamente la central. En la primera hornacina siempre estuvo la 
imagen de Jesús Amarrado a la Columna, mientras en las laterales: San Antonio de 
Padua y San Bias. Actualmente el centro lo ocupa el Corazón de Jesús, imagen de 
estilo diferente, que contrasta con el del retablo. 

Las columnas presentan el fuste estriado y adornado con talla menuda (relieves 
redondeados y colgantes) en toda su dimensión. Su parte superior termina en capite­
les corintios, sobre el que se sobrepone el estipite, que constituyen el soporte de los 
nervios que dividen al ático y su arco de triunfo. A partir de 1710 decae la columna 
salomónica. 

El cascarón presenta un semicírculo de cuarto de esfera o casquete. Es como una 
bóveda de dos nervios, que concluyen en la clave del arco exterior. Esta nervadura 
da lugar a tres espacios triangulares , que forman la concavidad del cascarón. 

El espacio central, pintado al óleo, presenta un paisaje rocoso junto al cual puede 
verse una porción del firmamento sobre el que se dibuja, en profundidad, una cruz 
sin Crucificado. El personaje representado es María Magdalena: una joven mujer 
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Foro 4. Iglesia de Sta. María del Moral, Vi//afáfila . Retablo 11 de la nave de la Epístola . Barroco, siglo XVIII . 

cubierta con túnica blanca ceñida, sobre la cual lleva un manto rojo, que deja libre 
brazos y pies. Su mirada va dirigida a un libro que se encuentra en la parte inferior 
izquierda ¿Los Evangelios?, recordando el momento de la Resurrección. 

Dato esencial del barroquismo es la ilusión de profundidad, que en rigor es un 
falso relieve por cuanto la figura está dentro del mismo tablero (MARTÍN GONZÁLEZ 

J.J. Escultura Barroca Castellana, T.l., p. 24). 
Los espacios laterales del ático llevan en su centro medallones con un sol y una 

luna, que pueden ser simbología de Dios y de la Virgen, rodeados de veneras y gru­
tescos. El borde del retablo, arco de triunfo, se encuentra decorado con estípites y 
adornos arrocallados. Todo está policromado, como hemos dicho en los demás 
retablos. 

Su autor es desconocido, pero podemos asegurar que conocía perfectamente las 
técnicas retablistas de los escultores Tomás y Pedro de la Sierra (padre e hijo), auto-
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res de los retablos mayores de las iglesias de Santiago de Medina de Rioseco y de la 
Asunción de Rueda (Valladolid), sus mejores obras. Del primero dice J.J. Martín 
González: «Constituye la obra más completa de Tomás de la Sierra y sin duda el reta­
blo más copiado del periodo dieciochesco» (Escultura barroca en España, p. 458). 
Este retablo había sido proyectado por Joaquín Churriguera en 1703, con arreglo a 
las más exigentes normas del Churriguerismo2. La obra de Tomás de La Sierra fue 
muy difundida en Tierra de Campos (GARCÍA Cttrco, E., Catálogo Monumental de la 
Provincia de Valladolid. Medina de Rioseco, 1960). 

La diferencia que podemos considerar entre el retablo riosecano y el estudiado, 
radica en el número de cuerpos y calles. Aquel tiene dos cuerpos y cinco calles. Las 
columnas del mismo presentan, como las del Renacimiento, un tercio de talla y los 
otros dos con colgantes, mientras que en el otro todas ellas van con colgadizos. La 
riqueza escultórica es mucho mayor en el riosecano que en el estudiado. La seme­
janza, sin embargo, es grande, no obstante lleva el primero un notable tabernáculo, 
del que carece el otro. Es. aún mayor con el retablo de la Asunción de Rueda, por lle­
var en las calles laterales hornacinas aveneradas, aunque en posiciones contrarias: en 
uno salientes y en el otro entrantes. 

Como se puede observar en los retablos estudiados, se mantiene con toda claridad, 
el sistema de casillero, de líneas verticales y horizontales, que dominó en Castilla 
durante el siglo XVI. 

FUENTE: Archivo Parroquial. Villafáfila. Iglesia de San Pedro. 
Libro de Fábrica ( 1605-1714) 

2 Idea de Churrig uera : se caracte riza por la acentuación de las líneas verticales, abundanc ia de esculturas, 
forma redondeada o e líptica de los re lieves , presenc ia de escultu ras sentadas en e l ático y re legamiento de la colum­
na sa lomónica. En vez de columnas se usa en los ex tremos estipites . En las ca lles extremas hay esc ultu ras dentro de 
las hornac inas . Los c uerpos presentan columnas con te rc io decolorado, con cabezas de serafines co lgantes. El cuer­
po de los re lieves adopta forma e líptica y se o rl an con fruto s (MARTÍN GONZÁLEZ, J.J .: Escultura Barroca Cas­
tellana , T.I. , p. 37 1 ). 
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